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GUIA  POPULAS  DEL  SANTA  LUCIA. 


(S 


ETIEMBRE  DE 


1 8 74.) 


T. 

El  Huelen. 

Por  mas  que  se  haya  dicho,  el  cerro  de  Santa  Lu- 
cía, llamado  Huelen  (dolor)  por  los  primitivos  i su- 
perticiosos  habitantes  del  Mapocho,  es  i era  una 
verdadera  maravilla  ántes  de  darse  el  primer  golpe 
de  azada  que  lo  ha  transformado. 

Era  una  verdadera  maravilla  natural  por  su  es- 
traordinaria  íormacion  jeoldjica,  evidentemente  vol- 
cánica i que  presenta  los  mas  raros  i complicados 
fenómenos  de  la  ciencia  i de  la  naturaleza,  pues  ya 
ostenta  reventazones  basálticas  del  mas  atrevido  ca- 
rácter, especialmente  en  su  centro  i en  sus  mas  altas 
rocas;  ya  demuestra  su  oríjen  fluvial,  como  se  ha 
visto  en  la  meseta  que  corona  h\,  Ermita^  por  la  agio- 


í 
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iiic^mcioii  til?  |iie«lni«  de  rio  o de  l*|(o  ouiti|»lelaiiieiite 
reduiidradan  |Kir  U acción  iiit?cáii¡ca  del  a^pia ; ya  |kíT 
fcioi  fortiiari«irie«  de  eecorioji  calciiiaditJi,  cual  m?  nota 
cii  ltt«  ;;nitaji  rrcieiilciiiriiie  aliícrta»  en  el  Gitiiiiio 
del  oríeiile;  ya  |ior  «ii*  ile|»tiéit4ift  de  arcilhi  axulea, 
tofa«  i olnu  mifUiiiicia*  |»liut¡ca«  tie  color  verde,  ama- 
rillo o aaiilailo,  cuiiio  la»  i|iie  |>ii«o  en  dcaciiliierto  el 
corte  del  Ih^fUtuleru  Iom  .ln//r«,  i i|iie  »e  Im  ein- 
|i|i*ado  di*M|i«  treinta  nA«>%  uiríiM  en  formar  el  |»ovi. 
mentó  de  la  Alaiiu*da,  etc. 

hra  lina  mantrdUi  AiWoricri,  |M»n|iie  a mi  pié  oe 
plantó  la  primera  liatidera  caatellaiia,  oe  dibujó  la 
planta  do  la  príniera  ciudad  eiiro|»ea  en  el  |niÍii  i 
en  mi  cima  i en  aiiaáA|>em  faltlan  ae  libró  el  primer 
comlaito  entre  loa  concpiiatatlomi  i loe  con<|UÍ8- 
tadoa.  Filé  el  oríjen,  la  cima  i el  baluarte  de  San- 
tiap^. 

hra  una  mantniht  rtiijiúsa  |>orr|iie  en  realidad 
el  Santa  Lucía  ea  |M>raii  forma  iiti  venladero  aliar 
di;(no  tic  m?r  ofrecido  a l>io»»,  como  lo  itnnjinaron  los 
jeiililcfi  al  conita)(mrle  al  jenio  del  Dolor,  i como  lo 
reitoniron  los  cristianos  erijiendo  en  su  cima  la  pri- 
iiiora  ermita  i la  primera  cnizde  la  compiista. 

fcra  i es  por  último  una  verdadera  maraviUn  i/r- 
Ihina,  |K>npic  en  ciudad  al^^iina  del  mundo,  se  en- 
cuentra un  |>eAon  mas  atrevido,  mas  caprichoso,  mas 
im|>onente  |x)r  su  masa  tIe  rocas,  situadas,  como  lo 
decin  hace  dos  siglos  uno  de  les  historiadores  de  Chi* 
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le,  “a  cuatro  cuadras”,  es  decir,  aménos  de  500  me- 
tros de  la  plaza  principal  de  la  ciudad  i en  el  corazón 
mismo  de  ella. 

n. 

Punto  de  vista  histórico. 

Por  consiguiente,  la  idea  de  apropiar  un  sitio  tan 
grandioso  a los  usos  de  una  gran  ciudad  cristiana  i 
civilizada  es  tan  antio^ua  como  la  fundación  de  esa 
misma  ciudad. 

Pedro  Valdivia  lo  elijió  para  cuartel  i reducto 
de  sus  huestes  en  1541. 

Refiere  un  siglo  después  el-  padre  Ovalle  i^l646) 
que  los  habitantes  de  la  ciudad  se  solazaban  en  aquel 
montículo  «que  creó  Dios  a orillas  del  Mapocho,  de 
vistosa  proporción  i hechura  que  sirve  como  de 
atalaya,  de  vlonde  a una  vista  se  ve  todo  el  llano  co- 
mo la  palma  de  la  mano,  hermoseado  con  alegres 
vistas  i vistosos  prados.” 

Otro  siglo  habia  trascurrido,  i un  historiador  chi- 
leno (Córdoba  Figueroa)  alaba  con  entusiasmo  aque- 
lla admirable  formación  que  compara  a los  jardines 
Alcíneos. 

En  el  presente  siglo,  el  último  presidente  de  la 
colonia.  Marcó  del  Pont,  destinó  el  áspero  peñón  al 
mismo  uso  de  guerra  que  meditó  Pedro  de  Valdivia,, 
siendo  así  el  primero  i el  último  baluarte  de  la  Es- 
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jiaAa.  ••llnlriiii* .Marró**  tcle»|»iie«  Ca^úUo  (imt* 
f*tUz ) ¡ la  ‘'halrria  Santa*  Lucia»  ForiaUza 

i/r  HiJaléjü)  iriilNijtula*  ti  |p^ii  ccmiIo  t*ti  IHlG  |»ur 
ni|itrl  tiranuelo,  ale»t¡^uaii  la  ¡iii|iortaiic¡a  CAtratéji- 
ca  i|iie  lo»  e»|ioAole«  atrílMiiaii  a ene  ¡iie»|iiigiiable 
liaciiiaiiiieuto  lio  rocaa. 

l'eroel  venLuleru  lioiiur  do  Imlier  intentado  con* 
«aifinr  e»te  »itio  a ItM  ituu  cultoa  iitoa  ile  la  civili* 
/ación  corrri»|iundr  al  ¡eiieml  (^'ili^in»,  autor  de 
nueatra  liertnuaa  Alaiiictla.  **Lo«  |iiiiit4ui  |iroinint*n* 
tea  f|iie  alim/almii  »iia  |ilaiiea  de  eiiilK*lleciinienlo 
|iam  la  ca|>¡lal,  dice  ul  canónico  A1Ijoih>,  lii«»«;raro  de 
a«|iiel  Ínclito  cliileiio,  eaiabaii  cnlciiliitloa  de  modo 
<|iiü  «irvieien  a iiii  iuÍmiio  ticiii|K>  de  inonumeiitoa 
|>iiblico«  i |»ara  |K*qH:tuBr  la  ineinoría  de  laa  glorioa 
de  Oiile. 

•*Tol  cruel  /•<ir/r#j<ei  «obro el  cerro  de  Santa  Lii* 
cin  i un  / M^rrrvi/áirie  aAtronntmco  «obre  el  iiitfinio 
punto**. 


III. 

La  transformación. 

Kii  uAvn  coiid¡cii>iicH.  CHu  triple  maravilla  natural, 
IiÍhIiVíoi  i iirbatin  iiece.HÍlabn  liiiicaiuentc  una  o[>cra- 
rio  .activo  cual(|iiicni  (pie  comprendieoe  8ii  adapta* 
Clon  a loa  unos  i pnt|M»iiito8  de  Ijih  ciudades  inoder- 
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n;is,  es  decir,  a su  ada[)tacion  para  paseo  público  i 
sitio  de  reuniones  populares,  labrando  entre  las  du- 
ras rocas  anclias  avem’djis  i seguras  carreteras,  sen- 
deros [)¡ntorescos  i variados,  jardines  i plantaciones 
en  sus  grietas  i desüladeros,  edificios  apropiados  en 
sus  planicies,  en  una  palabra  lo  que  constituye  un 
verdadero  paseo,  en  el  sentido  moderno  de  esta  pa- 
labra que  signiñca  recreo  i arte,  salud  e liijiene. 

I esto  es  lo  que  se  lia  hecho  desde  el  4 de  junio 
de  1872  en  que  se  instaló  laprimera  faena  de  sesenta 
presidarios  en  el  antiguo  castillo  de  Hidalgo,  hasta 
hoi,  17  de  setiembre  de  1874  dia  en  que  el  paseo 
lenninado  en  todas  sus  partes  ha  sido  entregado  a la 
Municipalidad. 

Vamos  por  consiguiente  a conducir  al  público  en 
una  rápida  escursion  por  los  mil  senderos,  escalas, 
desfiladeros,  mesetas,  jardines,  bosquecillos  i edifi- 
cios del  Santa  Lucía  para  que  la  tarea  de  visitarlo 
sea  para  cada  cual  no  una  fatiga  estéril  sino  un 
agrada  bl  e pasatien q)0. 

La  portada  principal. 

Al  llegar  el  visitante  al  pié  del  Paseo,  sea  por  la 
Alameda,  sea.  por  la  calle  de  Agustinas,  se  encuen- 
tra con  una  sólida  i'cja  de  fierro  que  lo  cierra  por 
el  lado  de  la  calle  do  Bretón. 
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R»a  rt)ñ  fur  tnilMij«áU  rtt  1H73  |kit  el  rotciíntoo 
inglés  ilon  JiiAii  Tañer.  1,<I00  {leao#. 

Kn  aiu  áim  e«trrtiiHUdea  ae  a|M*va  rata  reja  M>bre 
tica  ¡lirániidea  de  piedra  boajíltíoa  del  SuiiCa  Lucía 
%con»trtiidaa  i irabadna  culi  citiiietilo  rutiiatio  |ior  el 
jardinero  príiici|Kil  del  i*an|iic  don  l*e«lro  Sireit,  ac- 
guu  dibiijoa  del  un|iiilecUi  do  ;;obieniodoii  Muniiel 
Aldiinate.  Ka  eata  una  coiutnicciun  coiiipletatneiilo 
ctcúplea  i te  baila  coroiiatla  |K>r  d<0«  eaijluma  ilc  me- 
tal iraidaji  de  Francia  i aiimíniatntdaa  |ior  lacaai  de 
Kaiivíer  con  un  ctjato  apruximalivu  «le  *JCH)  {iomm». 
I«a  eatdtiia  de  la  derecha  representa  un  mildado 
Franco  del  ticinjio  de  A tila  i la  de  la  iaupiienla  un 
acidado  Sajón  de  la  mistna  éfioca. 

AinlxMigiieiTeroa  catán  i'eatiduscm  pieles  de  ani- 
inalea  aalvajea,  como  loa  nctnalea  |Atagonea,  i air- 
ven  de  hermoaoa  cainleliibnia  de  gna  al  Pnaeo. 

Dolieinoi  advertir  ipie  ésta  i la  Portada  del  norte 
(callo  de  la  MerccNl)  aon  las  nnicaa  cntnidaa  nntori- 
xadaa  del  paseo,  el  cual  ha  sido  cerrado  en  su  tota- 
lidad i puesto  bajo  de  una  sola  llave  con  injentei 
costos.  Así  se  ha  obtenido  hi  priinera  condición  de 
orden  i a la  vei  de  provecho  de  este  sitio  do  recreo 
público  i a hi  vex  de  ntiliihul  municipal. 

Vencido  el  umbral  de  la  reja  adopiinado  con 
adof|UÍnes  trabajados  en  el  Santa  Lucía  (así  como 
los  demas  pasajes  i aceros  del  mismo  material)  que- 
dan a la  Í2(]nienla  sobre  la  muralla  de  piedra  iestii- 
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Co  de  la  calle  de  Bretón  cuatro  hermosos  jarrones  de 
estilo  griego  de  la  fábrica  del  Val  d’Osiie  que  han 
costado  400  pesos,  enfrente  la  estátua  de  un  niño 
flautista  que  representa  al  Arte  i un  jenio  que  sim- 
boliza el  Trabajo.  Entre  ambos  el  antiguo  pilón  de 
¡as  Agustinas  que  surtió  de  agua  a la  ciudad  por 
espacio  de  dos  siglos.  Esta  pila  se  haya  coronada  de 
una  estátua  de  yeso  que  sostiene  una  lámpara  de 
gas.  A la  derecha  un  bonito  jardin  semi-elíptico  a la 
sombra  de 

El  peñón  de  Huelen  i la  estátua  colosal 
de  Carácas. 

Esta  roca  verdaderamente  portentosa  i que  quedó 
por  un  acaso  aislada  en  medio  de  los  trabajos  de 
destrucción  que  se  ejecutaron  desde  1870  a 1872  para 
proveer  de  macadam  las  calles  de  la  ciudad,  demo- 
liendo el  cerro,  es  por  sí  sola  nna  de  las  bellezas 
mas  estraordinarias  del  Santa  Lucía. 

En  ella  está  la  inscripción  que  recuerda  la  prime- 
ra inauguración  del  paseo  el  17  de  setiembre  de 
1872,  i en  su  cima  acaba  de  colocarse  (17  de  setiem- 
bre de  1874)  la  estátua  colosal  que  representa  la 
ciudad  de  Carácas.  Ha  sido  esta  trabajada  por  el  es- 
cultor Ivíoreau,  de  Paris,  i fundida  en  los  talleres  del 
Yal  d’Osne  con  un  costo  de  3,000  pesos  aproxima- 
tivamente. Es  una  obra  beliísima. 


que  %rt%  o ciuMm  UnicIaiUi, 

liA  «¡ilu  c«*la»da  *obrü  »u  «ilio  \tor  el  lallaJ  *r  cl« 
|iitfdm«  cImii  Anclrct  SiAÍnbtik  i n*<lcaftLi  üc  mi  janlin 
venUileminent^  armi  |ior  el  albaAil  cliileiio 
lio  Naiicliei,  bajo  U dirección  del  jardiiien»  don  Pe* 
dro  Scrrif. 

Frente  ac*la  atltiiirable  roca  «e  eiicueiiira  la 

Gruta  do  Noptuno. 

(*üvac«tütita  «ecolocd  en  |M7¿  |x»r  el  injeiiiero del 
|M»iable  don  Víctor  Sacleux,  iMlra vendóla  del 
I>e|M\«ito  de  carretonea  de  la  |iolicÍa  iiriMiia  iloiide  ac 
linllaUi  ciitermda  de^Ie  hacia  d¡e«aAi>».  Ixm  ci»  oo  o 
»eu  junliiiea  que  rodean  cate  inagníhco  aiiliteatn) 
de  rtH*aa  han  ahlo  plniitadoa  en  IH7*1  |>or  los  jardi* 
iieroa  chilenoa  del  Pateo. 


I. legando  aquí,  el  vitilanlc  tiene tret cniiiiiiot que 
elejir  |>arn  iiubir  a la  altura. 

K1  gmii  camino  dd  oriente  (a  la  derecha),  que  e* 
el  que  tiguen  los  carrunjei*. 

Kl  camino  de  loe  jardincé  (n,  la  ¡au|iiienl.*i ) itnr 
donde  descienden  los  caminjes. 

El  camino,  o mas  bien,  el  nmdrro  tic  ta  caM^a  ta,  ni 
írciitc. 
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Conduciremos  rápidamente  al  paseante  por  cada 
uno  de  estos  derroteros. 

IV. 

Plan  j eneral  del  Paseo  i su  distribución 
en  zonas  de  circulación. 

Pero  antes  será  conveniente  presentar  una  idea 
jeneral'de  la  circulación  del  Paseo,  considerado  és- 
te a vuelo  de  pájaro.  La  superficie  total  del  cerro  en 
su  estado  actual  es  37,607  metros,  equivalentes  a 
a dos  i media  manzanas  comunes,  esto  es,  mas  de 
dos  veces  i media  mayor  que  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia. 

Desde  luego  se  ha  seguido  en  el  plan  de  la  obra 
dos  principios  j enerales,  a saber: 

1. ®  Conservar  al  cerro  todas  sus  bellezas  natura- 
les i 

2. °  Hacer  éstas  accesibles  al  público  por  medio  de 
cómodos  caminos  de  carruajes  i por  agradables  sen- 
deros de  a pié. 

En  consecuencia,  el  Paseo  ha  quedado  dividido 
para  los  efectos  de  la  circulación  en  tres  zonas  di- 
ferentes. 

La  I.""  es  la  zona  de  los  carruajes^  que  consta  de 
un  camino  circular  al  derredor  de  todo  el  cerro  que 
tiene  mas  de  un  kilómetro  de  desarrollo  (1293  me- 
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tros)  i te  levanta  ba»u  la  altura  de  G09  metroe  ao* 
bre  el  nivel  del  luar,  o aea  de  40  luetroa  «obre  el 
plano  ¡ninetliato  de  la  ciudad. 

La  2/  ea  la  :ima  Je  lat  tenderat  que  cruxan  el  pa- 
seo en  diversas  direcciones  a una  altura  media  de 
60  metros  sobre  el  plano  de  la  ciudad. 

La  3/  es  la  sma  Je  lat  tucalat  que  se  dirijon  es. 
|>ec¡al mente  al  f^ran  rompiente  de  rocas  de  la  cima 
en  qne  se  halla  situada  la  Bateria  llidal^,  el  kiosco, 
el  puente  suspendido  i otras  construcciones  luuta 
la  altura  máxima  de  650  metros. 


romoniaremos  nuestra  escursion  |K>r  la  primera 
de  estas  grandes  arterias  de  circulación,  i tina  vez 
terminada  t^sta,  se^iiremos  ascendiendo  hasta  de* 
tenemos  en  la  cilspide  que  domina  toda  la  cstnict ti- 
ra i lo  presenta  en  su  natural  i majestuoso  relieve. 

V. 

Zona  de  los  carruajes. 

El  camino  Jd  orienU. 

Siguiendo  una  (Hendiente  suave  en  carruaje  o una 
cómoda  acera  de  asfalto,  se  dirije  el  paseante  por 


entre  é.. jardín  del  Peñón  (que  así  se  llama  el  que 
está  al  nivel  de  la  calle  al  pié  de  la  muralla  i mi-, 
de  una  superficie  de  636  metros  cuadrados,)  i los 
jardines  de  Bella- vista  i del  Piñal  que  descienden  a 
la  izquierda  del  cerro.  El  último,  particularmente,  es 
de  una  gran  belleza  por  sus  inmensas  paredes  de 
rocas  desnudas  que  contrastan  con  la  verdura  de  los 
jardines  i de  sus  hermosos  árboles,  en  especial 
pinos. 

Al  pié  de  este  jardín  se  halla  un  pila  estraida  de 
la  Moneda  que  se  alimenta  por  medio  de  una  casca- 
da que  baja  desde  la  Gruta  de  la  cimarra^  según  se 
esplicarámas  adelante. 

A pocos  pasos  de  esta  pila  i enfrente  de  una  gran 
muralla  almenada  construida  con  el  costo  de  3,000 
pesos  por  don  J uan  Stuven,  propietario  del  sitio  co- 
lindante, se  levanta  el  elegante  i sencillo  arco  que 
da  acceso  a la 

Subida  de  las  niñas^ 

Caracterizado  por  dos  ninfas  que  se  esconden 
en  nichos  en  los  macisos  de  ese  mismo  arco. 

Ha  sido  ésta  hasta  aquí  la  subida  favorida  del  pa- 
seo (i  es  la  cuarta  que  tiene  en  el  érden  que  veni- 
mos apuntándola)  por  ser  la  mas  cómoda  i pinto- 
resca para  las  señoras.  Tiene  ocho  cómodas  vueltas 
de  zig-zág  perfectamente  macadamizadas,  i otros 


jardines,  i|ik*  mklen  en  conjunto  ÍHC  nieiro», 
i uetenUn  en  lo«  perfila  de  eui  camtnot  4110  «e 
clc*arrulUn  en  un  e»|»ac¡o  de  nit«  de  una  ciiadta 
(160  nieUoe ) no  inenoe  de  HO  luaceteroe  de  (ierro 
de  diíerentea  formal  ele^ntea,  dtux  u dooo 
tuaa  utroa  tan  toa  aofáea,  de  loa  cualea  doa  aoii  de 
i cinco  Carulea  de  gaa. 

a 

A7  acufjucio  romano. 

Obra  ideada  i ejecutada  con  felicidad  |K>r  el  luí- 
bil  albaltil  chileno  don  Tránaito  NuAei  (fallecido  cii 
enero  de  1873)i  sirve  |>ara  proveer  de  a^ua  corrien- 
te loa  aeii  u ocho  jardines  que  existen  entre  los 
ai^iag  del  camino  i la  pila  de  la  Moneda,  ya  men- 
cionada. 

Por  último,  la  ci»moda  i ^praciosa  Snifñlii  de  lae 
niilai  termina  en  la 

Portada  i e^udo  de  arma*. 

De  Ks|)aAa  trabajado  en  el  aHo  180.5  |>or  el  pren- 
bitero  chileno  Varela  con  un  costo  de  12,000  |>csos 
i que  se  desenterró  en  julio  de  1872  de  una  calmlle- 
rizaen  la  casa  que  forma  el  ángulo  nonleste  de  las 
calles  de  la  Ceniza  i de  Huérfanos.  Kste  escudo  fiié 
colocado  en  ese  lugar  |K>r  Staínbuk  i \a  |>orU(la 
construida  por  NuAez  según  dibujo  de  don  Manuel 
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Aldnnato,  nsi  como  los  dos  airosos  torreones  del 
costado  sur  del  castillo  i el  octógono  que  ocupa  el 
estreirio  nordeste. 

Prosiguiendo  el  itinerario  del  camino  del  oriente, 
i lina  vez  dejado  atras  el  arco  de  la  Sithida  de  la-s 
niñas,  se  encuentra  la  garganta  llamada 

Desfiladero  de  los  Andes. 

I que  fue  abierto  a pólvora  bajo  la  dirección  del 
injeniero  don  Ernesto  Ansart  en  agosto  de  1872 
para  labrar  la  primera  carretera  del  paseo.  Diósele 
ese  nombre,  que  está  grabado  en  una  roca  a la  iz- 
quierda, por  la  hermosa  vista  que  esa  estrechura 
presenta  de  los  lejanos  Andes. 

Eq  el  maciso  que  forma  el  desfiladero  por  la 
derecha  se  ha  arreglado  un  hermoso  jardinj planta- 
do en  el  verano  de  1872,  i en'el  de  la  izquierda  se  ha 
acompañado  las  rocas  con  piedras  hornojeneas  for- 
mando jardines  suspendidos  de  mi  curioso  efecto. 

Encima  de  este  jardin  i al  pie  de  la  gran  muralla 
del  castillo  González  se  ha  plantado  en  una  grue- 
sa capa  de  tierra  vejetal  subida  espresarnente  al  ce- 
rro un  naranjal  de  50  a 60  árboles  enviados  de  re- 
galo por  el  pueblo  de  Maipo. 

■;  .Será  oportuno  advertir  aquí  que  todos  los  jardi- 
nes del  Santa  Lucía,  sin  una  sola  escepcion,  se  han 
formado  con  tierra  artificial  traida  de  diversos  luga- 
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ren  i tnu|M>rtaila  en  córrela  ( (4  a 15  mil  <*arretaciaii) 
ka%tn  cierta  altura;  i de  ali(  en  lioiolmM  liaatad  lu* 
pir  re»|iect¡vo,  rr|ireaeniaiitlo  e»Ca  o|ieracion  uno  de 
l«Mi  Illa»  fuerte»  ;(iiAt<Mi  del  l*a»«M>.  I a»¡  »e  <*»|iliea 
la  loxanía  e«|irc¡al  de  tuda»  laa  |ilaiita»  i llore»,  »in 
(|iie  janiá»  »e  haya  fienlido  una  »ola.  I«n  mayor  fiar- 
le de  la  tierrm  lia  »iilo  e«ira¡da  de  la  antii|iií»itiui 
viOa  de  la  chacra  de  f'ifiieiile»  en  lo»  Tajamare». 

I>ciMle  el  PfitjUtuifro  iUIat  .4m/^  liaata  la» 
tai  ifiie  M?  hallan  aicnada»  iiia»  de  cien  metro»  hacia 
el  norte  no  ex¡»te  objeto  alf'tino  digno  de  e»|»ecial 
ciirio»idad. 


Las  grutafi. 

lian  aido  étta»  traliajada»  en  agoato  último,  iiiaa 
como  una  eaploracion  emprendida  hácia  el  0(»ra- 
xon  dcl  cerro,  con  el  objeto  <le  conocer  au  verdadera 
eatnictura  i preforariin  futuro  tiinel  de  parte  a fiarte, 
fpie  con  el  do  fonnar  una  obra  de  einlielleciniicnto. 
Ma»  la  ftreaentacion  do  uno  de  loa  fenómeno»  jeolóji. 
ctia  mna  intereaaiitea  del  cerro  li.i  tlailo  fior  reaiiltado 
la  foniiucioii  de  iiim  aérie  tie  lieriiioaa»  gruta»  cpie  ae 
irán  perfcCt'ioiinndo  i mojonuido  cada  di  a a mcHÍkla 
ffiie  »e  adelanten.  Al  firenerite  miden  mas  de  40  me- 
tn>i*  de  aoi'alMme»  corrido»  i luego  ac  labrará  un 
vn»to  haIoii  Hiibterráiieo  en  el  corazón  miiuno  dcl 
cerm,  el  cual  será  iluminado  con  ga». 
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Desde  las  grutas  se  adelanta  unos  50  metros  i se 
encuentra 

El  camino  del  Restaurant. 

Que  es  la  subida  mas  directa  bácia  la  parte  superior 
del  cerro.  Se  haya  ésta  marcada  })or  una  estátua  de 
Mercurio  sobre  un  pedestal  ochavado,  i la  senda  con- 
siste solo  de  un  piso  a nivel,  sostenido  por  una  gruesa 
varanda  pintada  de  verde.  Mide  160  metros  de  largo. 
Al  terminar  hácia  el  poniente,  se  encuentra  una  só- 
lida escala  de  piedra  canteada,  casi  tan  encumbrada 
como  la  escala  de  la  Subida  de  las  niñas,  (62  gra- 
das) i durante  el  trayecto  del  sendero  se  recorre 
una  ladera  plantada  con  cerca  de  mil  árboles,  espe- 
cialmente pinos,  almendros  i olivos.  También  se  no- 
ta un  grupo  de'  cinco  palmas  dé  Ocoa  enviadas  al 
Santa  Lucía  por  el  señor  don  Félix  Echeverria. 

Los  pedestales  de  la  escala  superior  contienen  una' 
vírjen  de  bronce  i el  fragmento  de  una  figura  reli- 
jiosa  de  finísimo  mármol  de  Carrara,  estraido  de 
las  ruinas  de  la  casa  del  señor  don  José  Arrieta, 
después  de  su  incendio  en  1872. 

La  máquina  hidráulica. 

Casi  frente  a la  Subida  del  restaurant,  se  encuen- 
tra al  pié  oriental  del  cerro  la  casa  que  contiene  la 
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mái|iiifm  hidráiilica,  liomlnui,  etc.  «IrnCÍiunla  a fiibir 
el  a|;iia  al  la*{u  aiiiierior  del  cerní.  K»  un  ediñcio 
•eiicillu  de  cal  i ladrillo  |ieri>  (|iie  ofrece  Unía  la  m>* 
lidri  afietectble  |iara  »ii  objeto.  La  iiiáqiiiiia  Im  »ido 
coiutmida  |Hir  loa  aefturea  l>elioiiiiaire  i l^eruy  i ae 
coiiaidera  como  una  de  Ina  iiiejurea  olmui  de  cate 
acreditado  catableciniicnt**.  Laa  caOcrtma  de  a^iia 
lian  aillo  cidocadaa  |ior  el  M*Aor  Sacien x i la  mayor 
|itirtc  del  material  coiii|»rado  a lo»  M'Oorea  Koim.* 
Iiiiic»  i iV  o aiiiiiiiiiatnulo  |iur  la  em|ircaa  de  o^iin* 
|»>tiibte.  Kita»  caAcrína  iiiideti  inaa  de  mil  metro» 
de  e»teii»i«»n  i ana  calibret  varían  entre  una  i cinco 
|>iil;;adaa. 

I*a»atidocii  ae^'iiida  |ior  frente  a diMC^tátua»  de 
coiii|K>a¡cion  enviadas  de  Liveqiool  al  Santa  Lucía 
|M»r  don  Kiirii|iio  f iriftin  i f|iic  repreacntan  ( la  de  inaa 
abajo)  a Polimnia^  intiaadc  la  elocuencia^  i la  otra  a 
la  iniiaa  de  la  miiaica  ae  llepi  frente  a la 

Portada  del  ciballo  o de  la  calle  de  la 
Merced. 

Foriiiadii  |Hir  un  robiialo  arco  de  cal  i ladrillo  co- 
ronado |K>r  Mil  licrmosíiüino  caballo  obaei|iiindo  al 
Santa  Lucía  |>or  don  Francisco  (tandarillaa. 

IVcMcnta  cuta  mibida  la  ^c^^uuAnrnfrafittjenenii  al 
Santa  Lucía  i ca  la  mas  cómoda  i ncccMble,  es|>e- 
cial mente  para  las  |>eraoDas  .ancianas  i débiles, 


i 
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pues  solo  hai  que  ascender  una  escala,  aunque  rá- 
pida, corta,  i después  se  llega  a la  calle  por  una  serie 
de  planos  inclinados  que  miden  una  cuadra  (115 
metros)  i que  han  sido  perfectamente  asfaltados. 
Esta  subida  con  sus  murallas  de  sostenimiento, 
jardines,  asfalto,  arcos,  etc.,  han  costado  mas  de  cua- 
tro rail  pesos,  de  los  cuales  uno  de  los  vecinos  bene- 
ficiados (don  Juan  Dionisio  Barros)  ha  suscrito  500 
pesos. 

Todos  los  asfaltos  del  paseo  han  sido  trabajados 
con  mucho  celo  i desinterés  por  el  hábil  contratista 
don  R.  Batista  i miden  una  superficie  de  mas  de  seis 
rail  metros  cuadrados. 

Jardín  circular. 

Frente  a frente  a la  portada  se  encuentra  el  jardin 
que  por  su  forma  se  ha  llamado  Circular^  i fue  el 
primero  que  se  plantó  en  el  Santa  Lucía  en  1872. 
Precisamente  en  este  sitio  i en  la  parte  que  ocu- 
pa el  camino  se  encontraban  tres  malas  casas  que 
pértenecian  a don  Telésforo  Fredes  i que  entriste- 
ciau  con  sus  paredes  blanqueadas  la  vista  del  cerro 
desde  la  calle  de  Huérfanos.  Fueron  compradas  en 
junio  de  aquel  año  en  2,500  pesos  e inmediatamen- 
te demolidas.  La  casa  que  está  al  pié  de  la  escala 
bajando  por  la  calle  de  la  Merced  es  también  del 
paseo.  Costó  1,350  pesos  i ha  servido  para  cuartel 
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.le  U pre.o..  A h*  una 

nue*-»  vivioutla  o.>in|iraa«  en  HOt»  pe«M  • don  J 
C.  X uAc/. 

Kl  janlio  circular  (IMU  metro»  c.iadrwJoa)  ocupe 
el  Cintro  de  uno  de  loe  imUjue  inei  forinúleblM 
.leí  Same  I.uoíe,  cual  1.a  aido.  el  levantamiento  de 
loa  .loe  Kraode*  luuralloa  de  aotteii  .{ue  dan  viau  a 
la  calle  de  Itretuu  i a la  del  Cerro  i con  loa  cuales 
lian  lu;pado  funiurMS  las  do»  lierraoaai  piases  a ni. 
vel  «pie  allí  existen.  Son  dos  muros  de  una  solides  ‘ 
a toda  prueba  i contienen  mas  de  rail  metros  cibi. 
eos  de  piedra.  Kl  de  la  |«rte  del  poniente  que  for- 
nía  la  plasa  conocida  con  el  nombre  de  K»/^aiui,la 
de  ¿lr/./.u^o existia  liasia  cierta  altura  deaiie  una 
t*|iuca  reinotA^  |>cro  el  del  cojudo  opuesto 
nada  .W  arienV)  lia  sido  tralmjada  desde  el  foiulo 
.leí  cerro  icón  cimientos  que  tienen  una  profundidad  * 
de  dos  i liasta  de  tres  metros  i dies  o doce  de  ele- 
V ación.  Al  pié  de  este  muro  se  lia  licciio  una  los.'iua 
plantación  ele  nogales. 

En  la  K>ptanada  de  Santia^  se  lia  plantado  un 
liermoso  i tupido  bo8.|uecillo  de  eiicalijitus  i inollcs 
de  Bolivia.  . « 

Continuando  siempre  ¡lor  el  Camino  del  oriente 
(al  cual  se  roiiuc  a.pii  la  sc)pm<ln  subida  ya  ineii- 
cionada)  o sea  c*l 


I 
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Camino  de  los  jardines 

trabajado  en  el  verano  de  1873  mediante  un  con- 
trato de  4 mil  pesos  por  el  laborioso  i próbo  jo- 
ven don  Manuel  María  Guzman,  el  principal  i mas 
antiguo  empresario  del  Santa  Lucía. 

Pasando  en  seguida  frente  a la  reja  i escala  de 
honor  del  Castillo  de  Hidalgo,  se  tuerce  hacia  el 
sud  i se  encuentran  dos  nuevas  estátuas. — La  de 
Diana  cazadora  sobre  una  pirámide,  imitación  de 
pórfido  rojo  i la  de  un  jénio  consagrado  al  Recuer- 
do. Ha  sido  éste  puesto  allí  en  memoria  de  ' los 
primeros  protestantes  fallecidos  en  Santiago  i que 
estuvieron  sepultados  en  el  Castillo  de  Hidalgo  has- 
ta que  en  1872  se  les  trasladó  al  cementerio  pro- 
testante. 

En  el  Jardín  circular  i frente  a la  portada  del 
caballo  se  vé  también  otra  hermosa  estatua  que  re- 
presenta a Cupido  en  el  acto  de  plegar  su  arco.  Cui- 
dado a las  que  pasan! 

Continuando  liácia  el  sud  se  vé  ent^do  su  desar- 
rollo la  muralla  oriental  del  Castillo  de  Hidalgo,  la 
cualfué  trabajada  en  1872  bajo  la  dirección  de  don 
Manuel  Aldunate.  En  una  de  las  rocas  de  esta  mu- 
ralla se  lee  el  nombre  del  capitán  Manuel  Hidalgo 
muerto  gloriosamente  en  Chacabuco,  i cuyo  apelli- 
do se  dió  en  1817  a esta  fortaleza  que  el  año  ante* 
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rior  Kal>Iii  ti«lo  coiulniitla  |ior  Marró  tiel  IN»iit  con 
el  título  tie  liaUrUi  Siwtii  ImH  u 

AtmveaanJo  en  •e;'u¡ila  ¡lor  frente  al  edificio  de 
la  Cuiutita  uyrÁni/ii  (autillo  |iu|ei>ríii  de  la 

furtalexa)  i |iur  el  de»filudi*n>  i|iie  forma  iiiia  ((nm 
roca  dejada  ai»lada  i f|iie  lia  ddo  eriaa«ia  de  canoiien 
aiitipiua  IjoJo  la  dirección  del  ca|Mtaii  don  A.  I«ete- 
lier,  ae  lle^  de«|Mieadorrc«>rrer  niad  do  cien  nieiroa, 
«IfiMlecate  cleañlailero  a la  ¡ilaia  dol  raatillo  (¡«Mixa- 
lea  (anti^ia  /¿i/e/í<f  cuyo  noiiibru  »e  lee  cu* 

crito  en  iiiia  de  laa  rucan  i en  el  cual  liaremos  niici»* 
tro  primer  «ledcanao  inir  liall.ir«e  nitiiado  mpií 

El  restaurant. 

Filé  cato  ele;'ante  chalet  oondiniido  on  1872  |K>r 
don  Mnri(|iie  Henea  con  un  coato  de  cerca  de  5,000 
|>efM>a,  puc4  ac  coin|K>nc  «le  ^raiidea  coiii(Mirtimcntoii 
iinidoa  |K>r  tucrca!i  i (|iic  ea  fácil  deaariimr  en  pocaji 
lioraM.  Kl  iiit?riü.*  fiié  piiiLido  n nuiio  |K>r  el  hcAor 
Dupréi  (|Kulre). 

Tiene  el  rcataiiniiit  en  el  interior  una  galería  al 
aire  libre  desde  la  cual  se  ^oxa  de  la  mas  bellu  vi»Ui 
del  Paseo  i en  el  verano  «leí  fresco  ambiente  del 
811(1. 


Plaza  de  González. 

Kn  esta  parte  existía  In  esplannda  mayor  del  aii- 
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tiguo  Santa  Lucía  i era  conocida  por  el  nombre  del 
Castillo  viejoj  aunque  pertenecía  a la  misma  época 
que  el  de  Hidalgo  (1816).  El  restauran!  ocupa  pre- 
cisamente el  sitio  en  que  estaba  situada  la  hornilla 
de  cal  i ladrillo  destinada  a calentar  las  balas  rojas 
con  que  los  españoles  se  propoiiian  incendiar  la 
ciudad  en  caso  de  un  desastre  o de  una  rebelión  po- 
pular. 

Esta  plaza  fue  ensanchada  (a  1,040  metros  cua- 
drados) conforme  a los  planos  del  señor  Aid  uñate, 
construyéndose  los  dos  elegantes  torreones  de  las 
estremidades  en  setiembre  de  1873.  El  pequeño  tea- 
tro que  se  halla  al  frente  del  re.staurant  fué  edifica- 
do provisoriamente  en  la  Pascua  de  1872  con  el 
nombre  áQ  Alcázar  de  la  Montaña. — Las  dos  gran- 
des columnas  de  cal' i ladrillo  que  ostentan  al  orien- 
te las  estátuas  de  mármol  de  Oeres  i de  Minerva 
(enviadas  de  Florencia  en  1873  por  don  Pedro  Sepp, 
cónsul  de  Chile  en  esa  ciudad)  fueron  construidas 
en  julio  del  presente  año. 

l^En  un  receso  de  la  plaza  existe  también  la  ele- 
gante construcción  llamada  el  Pabellón  de  la  Luna, 
destinada  a almuerzos  veraniegos  i a serenatas  a la 
luz  de  la  luna,  que  desde  esa  altura  parece  bañar  to- 
da la  ciudad. 

Hácia  el  oriente  de  la  plaza  de' González  e inme- 
diatamente a continuación  se  ha  formado  liltima- 
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menU  iinm  plaiolcU  banuut^  de«tin«ála 

al  {laraJtfrü  de  camiajca. 

De  eate  iniamo  pabellón  arrauci  U vuelta  del  ca- 
mino de  carruajea  por  el  poniente,  que  lia  »ido  la 
obra  inai»  cuatoaa  del  Santa  Lucia  (16  a ¿0,000  $) 
|>ue«  filé  preciao  labrarlo  en  la  roca  viva  o tisrraple- 
liando  altaa  mural laa,  cu  todaa  laa  ladera*  dca^^ra*. 
nada*  del  cerro. 

tu  e*ta  vía  conocida  con  el  nombre  de  Camino 
ciW  ¡MfnUnié  i cu  el  centro  del  |iequelk>  rece*o  llama- 
do de  IHiua  do  liwenoé  Airu  (IHO  metro*  cuadra- 
do*) *c  nota  el 

Balcón  volado 

que  es  una  de  la*  construcciones  mas  atrevidas  dcl 
cerro  i al  mismo  tiempo  una  de  la*  mas  negras, 
pues  se  com|x>nc  de  una  verdadera  re<l  de  ríeles  en- 
tretejidos i cubiertos  de  milida  manpostería.  Ln 
parte  su|)eríor  ha  sido  destinada  para  las  bandas  de 
música  i su  plataforma  puede  contener  hasta  60 
personas. 

Desde  este  balcón  se  obtiene  la  mejor  vista  de  la 
ciudad  i especialmente  de  la  ladera  que  por  su 
denso  arbolado  se  llama: 

£1  Parque  de  Santa  Lucia. 

Era  esta  ladera  un  sucio  basural  lleno  de  grietas, 
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mas  a fuerza  de  cubrirlo  de  tierra  vejetal  se  ha 
logrado  criar  con  su  lozanía  algunos  centenares  de 
árboles  i otras  plantas  que  alegran  la  ciudad  con  su 
verdura  i el  Paseo  con  su  sombra. 

;*Se  riega  esta  parte  de  los  jardines  con  el  agua 
recojida  de  un  estanque  superior  por  medio  de  ca- 
ñerías que  alimentan  también  una  pequeña  pila  i 
una  aérea  cascada  que  se  precipita  en  el  lago  aun  in- 
concluso al  pié  del  cerro.  ^ 

El  camino  que  sostiene  el  Parque  por  la  parte  de 
abajo  i que  se  ha  llamado  poresto  “de  los  jardines’’, 
fué  abierto  a fuerza  de  pólvora,  así  como  el  mas 
superior  (o  del  poniente)  i se  hizo  por  tanto  preciso 
destruir  casi  por  completo  los  tejados  de  la  mayor 
parte  de  la  casas  de  la  calle  de  Bretón,  gastándose 
en  su  reparación  no  menos  de  6,000  pesos  por  in- 
demnización a los  propietarios. 


Nos  falta  solo  para  dar  la  vuelta  a todas  las  en- 
tradas del  segundo  plano  del  Santa  Lucía  hablar  de 

El  sendero  de  la  Cascada. 

Es  esta  la  subida  mas  recta  i pintoresca  del  San- 
ta Lucía,  pero  al  mismo  tiempo  la  mas  esforzada, 
pues  se  encuentra  en  su  ascenso,  hasta  la  portada 
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•upmor,  no  mnuw  «le  doicienua  dos  ^'ndw  de  |>ie. 
dr»  del  cerro,  interrumpidee  de  trecWeu  treclio  por 
pe<|uenu  tneeeUj  de  deecanso. 

Kete  «endero  arranca  de  una  pequeña  plaxa  de 
ouatrocientoe  metro*  cuaiiradoe  convertida  iioi  en 
lago  en  en  mayor  ¡larte,  recorre  vario#  jardine#, 
l>oai|uecillo#,  roca#,  etc.,  i #¡rve  de  puente  a la  hcr- 
rnoaa  caacada  <pie  en  diaa  e#|>ec¡ale#  #e  i>n<ct|>¡u  de 
la  cumbre  del  aclrático  auñu-atro  de  rocas  que  alli 
existe  i ipie  sin  disputa  es  la  mayor  belleza  uatu- 
rial  del  cerro. 

En  la  mitad  del  ascenso  se  encuentran  varias 
plazoletas.  Kn  una  de  <f*ias  se  lu  colocado  el  bus- 
to do  mármol  del  filántropo  don  Miguel  Dávila,  i 
en  un  saliente  de  las  rocas  liácia  el  desfiladero  in- 
ferior  una  bonita  estatua  de  Polimnia  (modelo  del 
Val  d’Osne)  que  |mreoe  estar  al  acecho  do  los  visi- 
tontos  que  |>enotran  en  el  foseo  por  la  portada  prin- 
cipal. 

El  balcón  de  fierro  que  en  esta  subida  se  encuen- 
tra es  el  mismo  que  existía  en  ol  antiguo  palacio 
de  gobierno  i que  sin  duda  fue  colocado  allí  ¡wr  el 
prcsidcíitc  Ustariz  en  1 7 1 7. 

Posando  cerca  de  uno  de  los  grupos  mas  eslu- 
|>cndos  de  rocas  que  se  admiran  en  el  Santa  Lucía, 
i dejando  a su  derecha  el  pequeño  Jardin  llamado 
“do  lo  Luno"  por  estar  al  pié  deí  pabellón  de  este 
nombre,  se  penetra  otra  vez  en  el  gran  Camino  del 
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poniente,  por  una  portada  de  un  gusto  dudoso  i a 
pocos  pasos  de  la  plaza  de  González. 


I aquí  queda  terminado  el  primer  gran  giro  del 
paseo  i se  ha  alcanzado  una  altura  de  609  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

La  portada  principal  del  paseo  se  halla  a 872 
metros,  i la  parte  superior  en  la  boletería  del  Ob- 
servatorio a 635  metros,  de  modo  que  la  altura  total 
del  cerro  en  esta  dirección  alcanza  a 63  metros,  i to- 
mando en  cuenta  la  roca  del  Observatorio  de  65  a 
66  metros  a lo  menos. 

La  estension  total  de  los  senderos  de  carruajes 
del  Santa  Lucía,  labrados  casi  en  su  totalidad  a 
pólvora  o por  medio  de  murallas  de  sostenimiento, 
mas  costosas  que  las  minas,  alcanza,  según  dijimos, 
a algo  mas  de  diez  cuadras.  La  estension  de  la 
Alameda  desde  San  Francisco  hasta  el  Colejio 
Agustino  es  menor. 

VI. 

Zona  de  los  senderos, 

Terminada  nuestra  escursion  por  el  circuito  cjue 
recorren  los  carruajes,  tenemos  cinco  senderos  para 


tlinjiruuft  a la  planicie  aiiprriur  en  tpie  ms  llalla  la 
Knuiu,  la  plaia  de  loa  Cain|M>a  Kliaeoa  i laadiver* 
MU  luecelaa  i janliiiea  t^iir  en  eata  xoua  ao  lian  la* 
bradu. 

Km>»  camiiiua  aon  loa  aignientea: 

1.*  Srndrru  de  la  Krinica. 

Kacala  de  la  Kntiiln. 

S.*  Kacala  tle  la«  liiona». 

4. *  Kacalaa  ilcl  K«»lan<|iio. 

5. *  Kacalaa  do  la  Hibliuleca. 

£1  sendoro  de  la  Ermita 

l*rcaeiila  dua  »iib¡«laji  fmite  a la  plnaa  (lonxalcA 
dundo  termiiiálwiiiua  niicntra  anterior  |»cregrina- 
cioii.  I«a  lina  a aii  frente  |»orla  cacala  de  la  eatátiia 
«pío  reprcaciita  iina  mujer  conduciendo  una  cabra 
(liello  uUae<piio  del  aeAor  Feniandcx  Kodclla)  i la 
otra  ea  la  aiibida  de  xi^xag  ait  nada  algo  luán  al  ori- 
ente i luaicada  |>or  don  jarronea  de  tina  ejecución 
primoroaa. 

Aiiiboa  aeuderos  ac  rciincn  en  uno  nulo  cu  el  pri- 
mer aig-xng  i coiitiniiaii  tiiiidoa  hasta  la  plaan  »ii|>e- 
rior  de  la  Kniiita. 

Este  hciidero  ea  uno  de  los  man  piutorenooa  i có- 
modos del  paseo.  Su  declive  es  suave  l está  socorri- 
do por  11  escalas  con  102  piso^  de  pie<lra  labrada  o 
natural.  En  los  cuatro  zlg-¿ag  del  sci ulero  se  ha 
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formado  once  graciosos  jardines,  i en  la  mitad  del 
ascenso  se  encuentra  la  famosa 

Gruta  de  la  cimarra. 

Llamadaasi  porqiieen  otro  tiempo  era  frecuentada 
por  los  niños  que  huian  de  sus  estudios.  Esta  gruta 
tiene  en  su  parte  superior  un  estanque  artificial  de 
agua,  la  cual  se  distribuye  por  cañerías  en  el  cielo 
de  la  gruta  formando  penachos  i pequeños  chorros 
en  las  grietas.  El  ánjel  de  mármol  que  ocupa  el  cen- 
tro fué  obsequiado  por  don  Olegario  O valle  Vicuña. 

Desde  este  recipiente  arranca  el  agua  que  ali- 
menta la  pila  de  la  Moneda  a la  entrada  del  Paseo 
i la  cual,  pasando  por  bajo  del  camino  riega,  en  últi- 
mo término  el  Jardín  del  Peñón. 

Escala  de  la  Ermita. 

Esta  segunda  escala  que  conduce  a la  Ermita 
arranca  de  la  plaza  González  por  una  escalinata  de 
piedra  de  Pególemo  de  72  tramos  i está  indicada  por 
una  estátua  de  Diana  en  su  primer  basamento.  Se 
reúne  en  lo  alto  al  camino  de  zig-zag  de  la  Ermita 
por  medio  de  otra  escala  de  piedra  situada  al  cos- 
tado de  la  última. 
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La  Ermita 

Kl  ubjrtái  IIU4  (lí^iio  tlr  atriicioii  cii  «Mtn  «coeloii 
<lrl  r»  imliiralniciitr  la  Knnila,  prtinorota  obra 

lio  cantería  tmljojaiU  |Kir  clon  Aiidrés  Staliibuck  i 
ccMitraila  en  aii  mayor  |wrle(7,<KK)  |>eioi)  ¡lor  el 
jenertMUi  ciiiciai Uno  clon  iKiniiiiKo  Feroaiidcx  Con- 
clia. 

La  prínicra  |>íe«lra  clec*i»te  edificio  relijtoso  fuéoo- 
liMmda  con  )(nin  ac»|fintiida>l  |iur  el  |»ro»idente  do  la 
n*|iiiblica  i el  ar¿obi%|io  de  Saiiiiaj^o  el  1 7 de  iicliein- 
bre  de  1H72,  i nono  inaii^iirará definitivainente  sino 
en  la  |»oAi*iia  futura  c*n  que  oe  conica^rará  i celebrará 
la  |iríinc*m  tniaa.  Su  contó  total  con  altar  i acoceo- 
ríos  iiasarn  ele  diei  mil  ¡icaos.  Kl  altar  será  una  obra 
ruda  |>ero  adecuada  i de  un  carilcter  severo  c impo- 
nente. 


Jardines  de  la  Ermita 

La  Krmifn  ne  linll:i  nitiinda  entre  dos  de  los  mns 
licrino!M»i«  jardines  del  paseo,  uno  en  la  meseta  supe- 
rior pinntjylo  de  immiijos,  pinc»^,  membrillos  i otros 
árixdeü  friiüiles  con  iiim  palma  en  el  centro,  i otro 
ni  pi<^  de  la  mismn  ermita  ostentando  una  pila  de 
* llalla  i diversas  U>sc|uecillo8  de  li^istros  i naran- 
jos de  la  famosa  familia  de  Maipo.  En  su  frente 
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al  camino  de  carruajes  esfce  jardín  ostenta  diez  ja- 
rrones de  tamaño  colosal,  modelos  del  Val  d’Osne 
de  gran  precio,  i ocho  de  fábrica  inglesa  i de  una 
belleza  particular. 

Este  jardín,  uno  ele  los  mas  espaciosos  del  Pa- 
seo, está  unido  a la  plaza  de  los  Campos  Elíseos, 
por  un  estrecho  desfiladero  de  uno  a dos  metros  de 
ancho  i de  diez  a quince  de  largo^  abierto  entre  dos 
rocas  a fuerza  de  pólvora  i con  gran  costo,  i lo  está 
tanibien  con  la  Escala  de  las  Diosas otro  desfila- 
dero casi  invisible  que  serpentea  entre  rocas  i jardi- 
nes hasta  el  pié  de  aquella  escala. 

La  escala  de  las  Diosas. 

Es  esta  una  construcción  verdaderamente  cicoplea, 
como  la  de  las  pirámides  de  la  entrada,  i fué  traba- 
jada en  1873,  ocupando  con  grandes  trozos  de  ba- 
salto en  f )rma  de  gradas  el  fondo  de  una  áspera 
quebrada  natural.  Tiene  75  pisad(3ras,  algunas  de 
un  tamaño  colosal.  Debió  su  nombre  de  faena  a la 
colocación  qne  allí  tuvieron  las  estatuas  de  Ceres  i 
Minerva  en  los  pilastrones  (]s4.e  hoi  ocupan  dos  her- 
mosos jarrones  del  Val  d’Osne,  únicos  en  Chile.  Es- 
tas piezas  han  costado  415  pesos. 

Entre  esta  subida  i el  jardín  inferior  de  la  Ermita 
se  encuentra  una  de  las  mas  hermosas  rocas  del 

Santa  Lucía,  verdadera  tribuna  de  basalto  que  ha 

* 
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•íilo  roclnuU  de  rrjM  en  Coi1a«  dÍMcHinet  ¡ c|iie 
tienoniiiiiii  lioca  Tar|»ejr«.** 

Escalas  dol  fustanque 

Ijí  cuartn  enlmdn  n U «ii|icn<»r  cu  la  (|iic 

l'onnati  la«  cloi  e«caliiiat4i«  del  K^Caiiqiic  i laa  «lo* 
graii«lr«  e«(*alaa  que  eoiMliiceii  eii  la  <lireccl»ii  cl*il 
mir  a la  plaxa  tie  lúa  Klí»c »«.— K«laa  tn*«i 

encala»,  la»  ttiaii  couaiJeralile»  cicl  I*oac<s  iiiiileu  uii 
total  lie  1H5  ^^nula». 

Siibíeiiilo  |>or  la  encala  de  la  derecha  que  coiidii* 
co  al  A'«/4fi<yue,  te  eiiciiciitrau  trea  o cuatro  jarilinca 
iiimamonte  |Hiiturfaco.4  colpidoa  entré  loa  rocaa,  aiii 
contar  el  f|iie  rodea  el  ettatiquc  initiiio.  Kate  entá 
destinado  a re)(ar  el  janlin  i |ilaiilac¡oii  del 

l^an|iie  de  Sauta  Lucía  n*idcm  del  |>ouiente)  ¡ ha 
nido  foriiindo  aohre  loa  ciiiiieiitoa  de  la  nn*¡^iia  Ik>- 
dej^a  del  Cuati  lio  de  llidal[^,  eililicado  |K>r  loa  ea|»a- 
Solea. 

Hato  catanqiie,  que  liaata  aquí  ae  ha  nliineiit.ndo 
con  lili  lioinhin  deade  el  Caiiiiiio  del  ¡loniente,  eatii 
roilendu  de  veinte  jarronea  de  iiiiiniuil  oliaequiadoa 
|M)r  don  Anjel  Snasi  i cncar^doa  esjiecial mente  |ia* 
m este  objeto. 

De  la  alc)^  ¡Cazoleta  de!  Edanque  ae  aiibe  al  si- 
tio que  ocupaba  el  antiguo  Obaervatorío  americano 
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i el  cual  lia  sido  distribuida  en  tres  pequeñas  plata- 
formas o terrazas  de  estilo  italiano. 

Plaza  del  Observatorio  americano. 

La  primera  de  éstas  es  la  misma  plaza  del  Obser- 
vatorio americano  (donde  se  nota  la  elegante  casa  del 
superintendente,  situada  en  el  centro  del  Paseo)  i la 
cual  va  descendiendo  hacia  el  norte  por  medio  de 
una  série  de  planos  inclinados  i escalinatas. 

Plataforma  de  Hidalgo. 

La  terraza  que  está  al  fi’eute  i a la  cual  se  jiasa  por 
dos  puentes  asfaltados  es  la  Plataforma  de  Hidalgo 
que  ostenta  en  su  centro  el  carrusel  i los  diez  o doce 
j liegos  destinados  a los  niños,  mientras  quela  que  que- 
da a la  derecha  es  la  plataforma  de  la  Colonia  Agríco- 
la destinada  también  a los  juegos  de  los  niños.  Estás 
tres  plazoletas  miden  una  estension  de  mas  de  600 
metros  cuadrados  i se  hallan  totalmente  asfaltadas 
así  como  la  meseta  del  Estanque  que  podrá  tener 
unos  150  metros  cuadrados  de  superficie.  Las  dos 
construcciones  (la  plataforma  de  Hidalgo  i de  la 
Colonia  Agrícola)  han  sido  ejecutadas  ambas  sobre 
el  techo  de  los  salones  del  castillo  de  Hidalgo,  la 
primera  i sobre  el  de  la  Colonia  Agrícola  (antiguo 
polvorín  de  la  fortaleza)  la  segunda. 


^ Jtí  — 


K^ta  no  li«  exijñio  iiia«  f|iie  cierto*  pi»lo4  de  ler* 
mpleii.  Moa  *'>bre  «le  la  llnlal^o  ae  lia  furiiiado  iitim 
eiiiiiailcmcioii  tan  adiída  i coatoaa  «|iie  «lefrafianí  el 
|»eao  «le  itiiiclioa  inillarr*  «le  v¡»¡uiitea  i el  «leaf^%* 
te  de  niticliot  aí>«M.  Sin  eiti liarlo,  a fin  de  »acar 
«le  esta  coiutniorion  t4»«l«i  el  |iarti«l«i  a «pie  ae  pres- 
ta, M?  hace  prrciiMi  cnlinrlacon  una  lijera  i elr^nte 
teci III mitre  cpie  la  pi\>trja  «le  Iu4  exeai%*oa  calore»  i 
«le  hi  lluvia. 

Ih*  aiiiiMu  plai«>le(aii  §e  obtiene  una  vi»ta  enraii- 
tadura  hácia  el  norte,  dominando  luji  valle»  aiictau* 
vua  del  Ma|Hiclio,  Cuncitali  i del  Sallo  de*de  la  pri- 
inera  i de  la»  cordillera»  nevada»  desde  la  segunda. 


lUnrorritlaa  lijeramente  la»  cuatro  »ubi«la»  princi- 
|mli*a  de  la  »egun«la  xoiia  |teiie(raremo9  |M»r  ciinl* 
(piieni  de  ella»  en  la 

Plaza  do  los  Campos  Elíseos 

c|Uc  e»  la  gran  ti»onoin(n  e»¡iecial  del  Pasco,  ]>or- 
(pic  es  el  espacio  abierto  mas  considerable  («los  mil 
metros  ctiadnulo»)  i ¡xinpie  de  cllíi  se  doiniiia  n la 
vea  In  ciii«lad  en  toda  su  cstension  i la  cumbre  bi- 
sáltica  del  cerro  en  toda  sii  selvática  gmndc/..i. 

Filó  formada  esta  plaza  con  uno  de  los  gasto» 
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mas  injeufces  del  Paseo,  i al  mismo  tiempo  uno  de 
los  menos  lucidos,  como  son  todos  los  de  terra- 
})lenes,  cuya  profundidad  no  puede  medirse  i apenas 
calcularse  por  la  altura  de  las  murallas  que  los  sos- 
tienen. Caben  aquí  mas  de  cuatro  mil  personas  có- 
modamente instaladas.  Tres  estatuas  i cuatro  gran- 
des candelabros  de  gas  la  iluminan  suficientemen- 
te. Esta  plaza  es  doble  mayor  que  la  del  castillo 
González,  i agregada  a las  otras  mesetas  i platafor- 
mas del  Santa  Lucía  presenta  un  total  de  mas  de 
ocho  mil  metros  cuadrados. 

El  Lago 

En  la  estremidad  meifidional  de  esa  plaza  se  ha 
escavado  recientemente  por  la  mina  i la  pólvora  el 
pago  destinado  a contener  no  menos  de  200  metros 
cúbicos  de  agua,  que  servirá  con  abundancia  para 
todos  los  riegos  i cascadas  del  Paseo.  Las  cañerías 
están  colocadas  con  este  objeto  en  todas*  direccio- 
nes, i el  servicio  de  ellas  hará  sumamente  fácil  i ba- 
rata la  conservación  del  Paseo  i de  sus  cien  jardi- 
nes. Dos  peones  pueden  hacer  el  riego  diario  de  sus 
cien  jardines  i de  sus  cinco  o seis  mil  árboles. 

Por  lo  demas,  se  ha  tomado  las  precauciones  mas 
costosas  a fin  de  hacer  enteramente  impermeable 
esta  gran  tasa  de  basalto  colocada  a una  altura  de 
GO  metros  sobre  el  nivel  de  la  población  i destina- 
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Ja  a pruJucIr  uua  verJaJera  revoluotou  en  el  M»te> 
ma  Je  bouiU»  i rálrul*»  J«  moeuJio  eo  U ciuJa.!. 

Sondoro  do  lo8  Indios. 

l*or  el  cuataJu  Jcl  oriente  ae  lia  latiraJo  otro  ca* 
iiitno  llaiuaJu  |K»r  loa  traUjaJorea  «rni/rro  tU  to» 
indios  |>on|uc  |»or  allí  aubicron  a caballo  loa  ¡laUgo- 
nc*  i amucaiioA  cu  18<3.  l'ajui  esta  ruta  |K>r  clot 
viaa  JifcnMitca  circumlanJo  el  pie  oricnul  de  la  ba- 
tería Je  lliJal^  i Jel  kioaco  Jel  * >baervatorio  báata 
niiirae  con  la  piara  au|ierior  Je  la  Krmiu  |>or  me- 
dio Je  otra  plasoleta  recien  lonnoJa,  i cuya  úluroa 
ofrece,  aJeiiiaa  Je  una  viau  Jilatailíaima  Jel  valle 
Jel  Mai|x>,  el  Je  la  maa  imponente  masa  Je  rxxos 
Jel  Santa  Lucia,  a au  ca|ialJa.  Por  manera  que  cate 
aenJero  i el  que  conduce  Je  la  Ermita  al  I.uigo  ro- 
dea |»or  completo  el  gran  promontorio  de  rocas  «lUc 
fonuan  la  ' 


VII. 

Torcerá  Zona 

Jcl  Santa  Lucia  i la  cual  es  solo  accesible  por 
una  serie  «lo  escalas  bien  combinada.*. 

Por  la  parte  Jel  norte  estos  escolas  se  levantan 
en  forma  de  anfiteatro  directamente  Jel  Logo  i con- 
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ducén  al  kiosco  que  corona  la  altura  por  una  serie 
de  no  menos  de  217  gradas. 

Por  la  parte  del  sur,  la  subida  al  kiosco  del  Ob- 
servatorio es  mucho,  mas  directa,  pues  se  asciende 
por  una  escala  recta  de  58  gradas. 

Los  objetos  curiosos  que  estas  ascención  presenta 
a los  ojos  del  visitante,  son  los  siguientes: 

El  sofá  de  don  Diego  Portales^  situado  en  una  pla- 
zoleta elevada,  i es  el  mismo  que  este  hombre  de 
Estado  costeó  para  su  uso  en  la  Alameda. 

La  nueva  'hatería  de  Hidalgo  y colocada  en  una 
meseta  adoquinada  que  existe  al  norte  i en  la  cual 
se  dispara  la  hora  del  medio  dia. 

El  puente  suspendido  que  une  las  dos  grandes  ro- 
cas de  la  cima  i 

El  Observatorio,  elgante  kiosco  construido  con  un 
costo  de  1,500  pesos  por  la  fábrica  de  maderas  del 
señor  Arana,  en  el  cual,  mediante  un  telescopio  de 
bastante  poder  se  descubren  todos  los  detalles  de  la 
ciudad  i la  campiña  i de  cuyo  balcón  circularse 
disfruta  del  panorama  mas  grandioso  que  sea  dable 
imajinar. 

Ese  panorama  abarca  al  menos  un  espacio  de  50 
leguas  cuadradas,  entre  la  Angostura  de  Paine  por 
el  sur  i la  cuesta  de  Chacabucopor  el  norte,  i entre 
los  cerros  de  Prado  i de  Lampa  hácia  el  ocaso  i las 
cordilleras  nevadas,  cuya  majestad  es  incomparable 
hácia  el  oriente. 
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So  crcemot  cxuU  eii  el  inuuJo  un  |MiuAje  411^ 
•ea  lie  inaji  CiSiiioJo  acceio  i que  |>re«eiite  a la  rea 
un  conjunto  maa  graiidioao  Je  Ijellcxaa  naturales, 
JeiarrullanJo  en  oontraate  la  ealructura  del  oerro 
i el  relieve  do  aue  |)laniacionei  con  la  vUta  de  la 
ciudad  i de  lu  venle  caiu|>aAa  i de  «ua  lejaiiaa  i ele. 
vadaa  inonlaAaa. 

La  aérto  de  acnderoa  de  a |i¡¿  dcl  Santa  Lucía 
tienen  on  au  totalidad  una  eatonaion  de  iiuu  de  800 
luetroa  i sua  ü5  cacalaa  miden  1,995  gradoa. 

Xoa  falta  aliora  únicamente  condiu  ir  al  viaitaiite 
al  monumento  de  mayor  importancia  dcl  Santa 
Lucia,  cual  ca 


VIIL 

£1  Castillo  do  Hidalgo 

completamente  tranMÍoniuido  ah  ora,  hiendo  aus 
antiguos  calabozos  dos  hermosos  salones  dentina- 
dos  el  uno  a biblioteca  i el  otro  a un  museo  histú- 
ríco-indíjena,  al  paso  (|ue  su  famosa  csphinnda  do 
piedra  de  cantería,  (panteón  de  los  primitivos  he- 
rejes dcl  pais),  ha  sido  convertido  en  un  agradable 
jonlin.  El  centro  do  ¿ste  se  haya  ya  destinado  para 
recibir  hi  estatua  de  mármol  de  Pedro  Valdivia  que 
se^traboja  en  Florencia  i quose  inaugurará  el  12de| 
próximo  febrero. 
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No  es  fácil  enumerar  todos  los  objetos  de  interes 
que  este  edificio  guarda,  pero  bastaría  (pie  existiese 
allí  la  colección  de  los  retratos  de  cuarenta  i dos 
presidentes  de  la  época  del  coloniaje  que  lian  costa- 
do mas  de  siete  mil  [lesos,  para  darle'un  atractivo 
particular.  Pero  se  conserva  ademas  algunas  curio- 
sidades notables  como  la  tapicería  de  la  casa 
de  Bretón  de  fines  del  siglo  pasado  (obsequio 
del  señor  Guilizástegui,  de  San  Felipe),  el  primer 
piano  que  vino  a Chile  (trabajado'  en  Sevilla  por 
Juan  del  Mármol  en  1787),  un  precioso  trofeo  de 
armas  históricas  arreglado  sobro  el  altar  que  sirvió 
a los  patriotas  en  las  campañas  de  la  Indepen  len- 
cia  i que  se  conservaba  en  la  Academia  militar,  i 
especialmente  la  pila  bautismal  de  los  jesuítas  i la 
única  campana  (fundida  en  Chile  en  1718)  que  se 
conserva,  mordida  todavía  por  el  fuego,  de  la  anti- 
gua i desastrosa  iglesia  de  la  Compañía. 

Es  digno  también  de  especial  recomendación  un 
curioso  monetario  griego-romano  obsequiado  por  el 
señor  don  Joaquín  Godoi,  ministro  de  Chile  en  Li- 
ma i arreglado  por  los  señores  don  Enrique  Brow- 
ne  i don  Federico  García  de  la  Huerta. 

Entre  las  piezas  antiguas  de  esta  pequeña  colec- 
ción numasmática  figuran  también  unas  pocas  mo- 
nedas de  plata  que,  con  una  onza  de  oro  del  año  de 
1818,  fueron  encontradas  en  agosto  de  1872,  cuando 


aliriA  el  Iltr«lilAden»  tle  Ion  Andes  i que  fuirecisn 
lialierse  escuiitiido  en  si|uel  liipir. 

I cmIos  estos  objetos  asi  corno  una  coleoct<»n  de 
cien  aiitiVgmfus,  varios  muebles,  nlliajas  ¡ ol^e- 
tos  de  Uso  lie  la  ^|ioca  Oolonial,  se  conservan  en 
diversos  estantes,  i no  es  menos  curiosa  una  vísu  de 
la  ciinlad  toinaiU  demle  el  Santa  Lucia  liace  -10  años 
|H>r  el  injeiiiero  militar  N\ood  (obse«|UÍo  de  su  hijo 
dolí  Knriqiic:)  i otra  del  mismo  |ieAou  da  Santa  Lu- 
cia antes  de  su  traiisfonnacion  (ubsc«|iiio  de  «Ion  An- 
tonio Fiienaalicla.) 

Mas  como  todos  osUm  objetos  han  de  ser  materia 
de  un  catálo}(o  minucioso  que  te  publicará  cu  bre- 
%’e,  junto  con  el  (ndico  de  los  tres  mil  volúmenes 
de  la  KililiiUeca  Carrasco  Albano,  nos  liinitAinot  a- 
hacer  presente  que  cite  ctiificio  está  li|pulo  al  cami- 
no de  carruajes  ¡sir  una  sório  de  escalas  de  pieilra 
de  cantería  que  coni|M>nen  una  sola  pieria  de  80 
das  artísiicaineiite  dispuestas  |K>r  el  seftor  Aldunate. 

La  muralla  que  circunda  el  Janliu  i cuyas  aceros, 
asi  ci>mo  la  ;^lería  del  c«lilicio,  han  sido  embaldosa- 
das con  ladrillos  i pi/jirrns  ilc  Alemania,  está  rodeada 
de  veinte  jarrones  de  fierro  fundidos  en  la  Ksciiela 
de  artes  de  Santiago. 

La  reja  omamcntal  que  cierra  la  escala  de  honor 
fuá  trabajada  en  Chile  en  tiempo  del  presidente  Pi- 
no (1801),  quien  In  destiniS  a la  Moneda  i allí  se 
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vendió  hace  ocho  o diez  años  como  hierro  viejo  por 
el  precio  de  14  reales. 

En  la  pared  que  cae  al  occidente  del  Castillo  de 
Hidalgo  existe  un  medallón  colosal  de  Bello,  por 
Plaza  i algunos  trabajos  a fuego  de  la  fábrica  de 
Lota. 

En  resumen,  i a fin  de  presentar  en  un  solo  con- 
junto el  paseo  predilecto  do  los  santiagiiinos,  agru-. 
paremos  aquí  las  siguientes  cifras  que  han  sido  com- 
probadas por  los  injenieros  de  ciudad. 

Area  total  del  Paseo 37,607  metros  cuadrados. 

Estension  de  sus  caminos 

de  carruajes 1,293  Id.  lonjitudinales. 

Estension  de  sus  senderos  800  Id. 

Estension  desús  escalas  1,195  gradas  (equivalen- 
tes a 250  metros 
• lonjitudinales. 

Estension  de  sus  ado- 
quinados  500  Id.  cuadrados. 

Estension  de  su  asfalto....  6,000  Id.  cuadrados. 
Estension  de  sus  plazas, 

mesetas  i plazuelas 8,000  Id.  cuadrados. 

Estension  de  sus  jardines 

(aproximativamente)...  2,000  Id.  cuadrados. 
Area  de  sus  edificios 

(aproximativamente)...  3,000  Id.  cuadrados. 
Numero  de  sus  j ardines. . . 102 


líl.  de  Mil»  jarro«  de  dí\  rr- 


hAj»  olM«e« 41^ 

Id.  de  »iu  e*Utuat SI 

Coato  total  en  dinero  o 

iiiateriale* ÍtKI,UtH) 


Kii  tml>ajo  |*ralu  a raioii 

de  SO.OtHI  |M.  al  aAo...  7U,t)00 
Tiempo  empleado  en  loa  tmlMijoa  «leade  el  día  en 
fpieae  piiao  la  primera  faena  (4  de  junio  de  1H72) 
liadla  la  etitns^'a  dt*l  Paaeo  hecho  a la  .MiiuícÍ|mI¡- 
dad  el  17  de  Setiomhn*  de  1874,  d<M  aAo»,  ciialni 
meaet  i trece  diaa. 

Tal  ea  la  lireriaiina  |ier%»  exacLi  rcacAa  cpie  noa 
ha  sido  dable  troiar  del  |Kt«co  de  Santa  Lucia  en  el 
momento  en  (|iie  eaUndo  coinpletamento  terminado 
(con  esoepcion  del  Lago  i «le  la  Knniu)  ha  sido  en- 
tregado a la  Munici|»ali>l.id  «le  Santiago  con  motivo 
do  laa  feativida  les  |ia!niiticas  «pie  comi<U  '.aii  hoi 
mismo. 


Santiago,  setiembre  17  de  1871. 
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